
Lección 9
23 al 30 de agosto

El apóstol Pedro.
Una columna 
en la iglesia

«Los gobernantes, al ver la osadía con que hablaban Pedro 
y Juan, y al darse cuenta de que eran gente sin estudios 

ni preparación, quedaron asombrados 
y reconocieron que habían estado con Jesús».

Hechos 4: 13



¡Sé semejante a Pedro! 
No te demores.
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Farrah del Rosario-Paterniti, Olongapo, Filipinas

Sábado
23 de agosto

INTRODUCCIÓN
Mateo 16: 18

Pedro era vehemente, valeroso y orga-
nizado. Era un hombre de acción, sujeto a
actitudes extremas; poseía virtudes sobre-
salientes y serios defectos. Era compasivo,
generoso, atrevido y deslenguado. También
jactancioso, impulsivo y temerario. En cual-
quier momento de crisis podía aparentar que
estaba alerta y al mismo tiempo mostrar-
se cobarde y vacilante. A menudo, nadie pa-
rece estar seguro qué aspecto de su carácter
y personalidad triunfaría. Todo esto lo con-
virtió en un hombre de contradicciones.
Sin embargo, Jesús podía mirar en el inte-
rior del corazón de Pedro y leer sus moti-
vos. Jesús conocía el potencial de Pedro.

A menudo, Pedro no dudaba entregar-
se de lleno a hacer la voluntad del Maestro.
¿Qué resultados obtiene Cristo hoy cuando
nos hace la misma invitación para trabajar
por él? Sin dudas algunas de las respuestas
obtenidas serían: «Señor, cuando me gra-
dúe». O, quizá: «Señor, cuando encuentre
un trabajo». «En cuanto termine de hacer
los arreglos para mi boda».

El mundo contemporáneo cuenta con
unos siete mil millones de habitantes, mu-
chos de los cuales necesitan escuchar el men-
saje del evangelio. No debemos vacilar al
responder el llamado del Señor. El Espí-
ritu Santo se asegurará que las semillas pro-
duzcan frutos. Al ofrecernos como volunta-
rios para esta tarea global, el mismo Espíritu
nos colmará de poder. Las cosas adiciona-

les que necesitamos para tener éxito nos se-
rán provistas.

Es Dios mismo el que lleva a cabo su
obra en nosotros, utilizándonos como sus
instrumentos. Cuando él nos llame, no pre-
sentemos excusas para no responder al
desafío. En vez de ello, agradezcámosle por
hacernos canales de su amor, con el fin de
alcanzar a otros con su mensaje. Nuestro
éxito al hacer discípulos para Dios se basa
en su gracia y en su amor.

«Por todo el campo de labor de Cristo,
había almas despertadas que comprendían
ahora su necesidad y tenían hambre y sed
de la verdad. Había llegado el tiempo en
que debían mandarse las nuevas de su amor
a esas almas anhelantes. A todas éstas, de-
bían ir los discípulos como representantes
de Cristo. Los creyentes habían de ser in-
ducidos a mirarlos como maestros divina-
mente designados, y cuando el Salvador les
fuese quitado no quedarían sin instructo-
res».*

Al estudiar la lección de esta semana
pídele a Dios que te muestre el potencial
que él ve en ti.

______________
*El Deseado de todas las gentes, pp. 347, 348.

Todo esto lo convirtió 
en un hombre 

lleno de contradicciones.



Transformado en una
columna misionera
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Domingo
24 de agosto

LOGOS
Mateo 14: 22-33; 16: 15, 16, 18;
26: 47-54, 69-75; Marcos 8: 31-33;
Juan 13: 1-9; Hechos 5: 12-15; 10;
1 Pedro 5: 2-4

Podemos aprender mucho respecto a
la forma en que Jesús se relacionó con los
pecadores si observamos la vida de Pedro.
Tomemos en cuenta la manera en que este
impetuoso, jactancioso, autosuficiente dis-
cípulo se convirtió en un amoroso y humil-
de siervo de Cristo y de la iglesia primitiva.

Una corta biografía de Pedro
(Mat. 14: 22-33; 
26: 47-54, 69-75; 
Mar. 8: 31-33; Juan 13: 1-9).

Pedro, también conocido como Simón,
fue uno de los doce apóstoles. Se convirtió
en el jefe de los apóstoles después de la
ascensión de Cristo. Era nativo de Betsai-
da, en la ribera norte del Mar de Galilea.
Era casado. Junto a su hermano se dedica-
ba a la pesca. Residía en Capernaum. Cuan-
do Jesús lo llamó al apostolado le añadió el
hombre de Cefas (arameo) o Pedro (Petros
en griego). Ambos nombres han sido tra-
ducidos como «piedra». Pedro, además de
Santiago y Juan, fue uno de los principales
dirigentes a quienes Jesús seleccionó para
que estuviera presente en los momentos
clave de su ministerio.

Pedro era impetuoso, jactancioso y en
extremo autosuficiente. Quiso caminar so-
bre el agua. Además, regañó al Maestro por
lo que a Pedro le parecía una actitud nega-
tiva, asimismo no quiso en principio que
Jesús le lavara los pies durante la cena de

la Pascua. En uno de los juicios negó cono-
cer a Jesús, y en ocasión del arresto noctur-
no sacó rápidamente una espada. Cuando

Jesús le preguntó «¿Quién dices que yo
soy» Pedro afirmó con gran jactancia: «Tú
eres el Cristo [el Mesías], el Hijo del Dios
viviente» (Mat. 16: 15, 16).

La ruta para llegar a ser una
columna (Luc. 5: 1-11)

Pedro y los demás discípulos viajaron
con Jesús por toda Galilea, Judea, Jerusa-
lén y Samaria. A lo largo de su travesía fue-
ron testigos de un milagro tras otro realiza-
do por Jesús a favor de los parias de la so-
ciedad. Algunos de los discípulos, inclu-
yendo a Pedro no habían abandonado del
todo su oficio de pescadores. En cierta oca-
sión, después de haber predicado a una
heterogénea multitud, Jesús le dio instruc-
ciones a Pedro para que saliera en su bote
y lanzara la red al agua. Pedro lo obedeció
aun cuando ellos no habían pescado nada
durante toda la noche anterior, aun cuan-
do se sentían desanimados por el encarce-
lamiento de Juan el Bautista y a causa de
los prejuicios manifestados por los dirigen-
tes religiosos en contra de Jesús. Para sor-
presa de Pedro, la red se llenó de tantos pe-
ces que comenzó a romperse.

Hasta aquel momento, ninguno de los
discípulos había abandonado su antiguo

Siempre estaba al acecho
para corregir a los demás.
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Kleng-Kleng del Rosario, Davao, Filipinas

palabras de vida de Cristo dominaban su
celo. Pedro ahora podía permanecer en
calma y en una actitud de sumisión en vez
de ser alguien impetuoso, autosuficiente y
arrogante. Ahora podría alimentar a la na-
ciente iglesia cristiana de la misma forma
que un pastor cuida de los corderos recién
nacidos.

La manera en que el Salvador trató a Pe-
dro les enseñó a él y a los demás discípu-
los cómo alimentar a la naciente iglesia. Les
enseñó cómo tratar con paciencia a los pe-
cadores, con dedicación y con amor per-
donador. Aunque Pedro había negado a su
Señor, no una sino tres veces, el amor que
Jesús le mostró no cedió ni un ápice. Este
amor le mostró a Pedro y a los demás dis-
cípulos cómo cuidar de los miles de nue-
vos conversos que pronto se unirían a ellos.
Pedro aprendería a tratar con los demás
que buscaban la salvación al recordar sus
propias debilidades y fracasos y la forma
en que Jesús reaccionó.

PARA COMENTAR
1. Apoyándote en la lección de hoy, traza

un esquema de la ruta que Pedro siguió
para llegar a ser una columna.

2. Utilizando el mismo bosquejo redacta
tres o cuatro principios del discipulado
que Pedro aprendió en el trayecto.

3. Luego medita en tu propia trayectoria mi-
sionera. ¿Cómo te ha dirigido Dios en el
pasado? ¿Cómo te está guiando ahora?
¿Cómo ha considerado tus debilidades y
fracasos? ¿Qué te ha enseñado toda esa
experiencia respecto a la forma de cui-
dar de los demás?

oficio. Ahora Jesús los llamaba a dejar
atrás su vida antigua y a unificar sus inte-
reses a los de él. Una vez más Pedro acep-
tó la invitación de Jesús para convertirse
en pescador de hombres, aunque en esta
ocasión lo haría en forma definitiva.

La ruta para llegar a ser una
columna, parte II 
(Mat. 16: 15, 16, 18; 
Hech. 5: 12-15; 10)

Antes de que Cristo regresara al cielo,
restableció a Pedro a su ministerio y le con-
firió la tarea de alimentar a la iglesia primi-
tiva. Esta obra requeriría un gran cuidado
y dedicación además de mucha paciencia y
perseverancia. Pedro estaría sirviendo a jó-
venes en la fe. Educándolos asimismo para
que fueran útiles en el servicio de Cristo.
Hasta aquel momento los rasgos negativos
de su carácter no le habrían permitido de-
sempeñar dicha labor, ni tampoco recono-
cer la importancia de aprender de Cristo la
forma de llevarla a cabo. Sin embargo, es-
ta fue la obra que Cristo lo llamó a realizar.
Para esta tarea lo habían preparado su expe-
riencia del sufrimiento y posterior arrepen-
timiento.

Pedro al principio de su apostolado a
menudo hablaba y actuaba en un arrebato
momentáneo. Siempre estaba al acecho
con el propósito de corregir a los demás y
para decir lo que pensaba, aun antes de
tener una clara idea del asunto en ciernes.
Pero, el verdaderamente humilde y consa-
grado Pedro era una persona diferente. Él
conservó su antiguo fervor, pero ahora las



Obedece 
aun cuando no lo entiendas
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L. J. Brauer, Berrien Springs, Michigan

Lunes
25 de agosto

TESTIMONIO
Hechos 10

Quizá la historia de la obediencia de Pe-
dro para «no dudar de nada» (Hech. 10: 20)
y para compartir el evangelio con Corne-
lio, un gentil, es el mejor ejemplo de la con-
versión del apóstol en una columna de la
iglesia. Elena G. de White comenta al res-
pecto:

«Para Pedro esa orden era penosa, y de-
bía hacer violencia a su voluntad a cada pa-
so que daba mientras emprendía el deber
que se le imponía; pero no se atrevía a de-
sobedecer. […] 

»En obediencia a las indicaciones que
acababa de recibir de Dios, el apóstol pro-
metió ir con ellos. A la mañana siguiente sa-
lió para Cesarea acompañado de seis de sus
hermanos. Estos habían de ser testigos de
todo lo que dijera o hiciera mientras visita-
ba a los gentiles; porque Pedro sabía que
sería llamado a dar cuenta de tan directa
violación de las enseñanzas judaicas».1

Al llegar a la casa de Cornelio, «predi-
có el apóstol a Cristo, su vida, sus milagros,
su entrega y crucifixión, su resurrección y
ascensión y su obra en el cielo como repre-
sentante y defensor del hombre. Mientras se-
ñalaba a los presentes a Jesús como única
esperanza del pecador, Pedro mismo com-
prendió más plenamente el significado de
la visión que había tenido, y en su corazón
ardía el espíritu de la verdad que estaba
presentando».2

Cornelio y su familia fueron bautizados
y desde entonces «se llevó a cabo una ex-
tensa obra de gracia en esa ciudad paga-
na».3

En la actualidad, «Dios busca obreros
fervientes y humildes, que lleven el Evan-
gelio a las clases encumbradas. Se han de
obrar milagros de genuinas conversiones,
milagros que actualmente no se ven. Los ma-
yores hombres de esta tierra no están fue-

ra del alcance del poder de un Dios que
obra maravillas. Si aquellos que son obreros
juntamente con él aprovechan las oportu-
nidades, cumpliendo fiel y valientemente
su deber, Dios convertirá a hombres que
ocupan puestos de responsabilidad, hom-
bres de intelecto e influencia».4 Mediante el
poder del Espíritu Santo muchos aceptarán
las divinas enseñanzas.

PARA COMENTAR
1. Aunque Pedro se halló difícil obedecer la

orden de Dios de predicar el evangelio a
un gentil, la acató. ¿Qué nos dice esto res-
pecto a la fe genuina y a la obediencia?

2. Al compartir el evangelio con Cornelio y
los de su casa, Pedro pudo entender me-
jor el plan de salvación. ¿Qué nos dice
esto respecto al papel que desempeña el
acto de compartir el evangelio con los
demás, y nuestro crecimiento espiritual?

_________________
1. Los hechos de los apóstoles, pp. 111, 112.
2. Ibíd., p. 113.
3. Ibíd.
4. Ibíd. pp. 113. 114.

«Para Pedro 
esa orden era penosa».



Obediencia
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Glenn Christian Ente, Davao, Filipinas

Martes
26 de agosto

EVIDENCIA
1 Pedro 1: 13-15

¿Qué le pidió Dios a Pedro con el fin de
que se convirtiera en una columna del tra-
bajo misionero? Obediencia y dominio pro-
pio, mediante la fe en las promesas de Dios
y en su gracia.

«Mientras transitaba por la orilla del
Mar de Galilea vio a dos hermanos. A Si-
món llamado Pedro y a Andrés su herma-
no. Estaban tirando sus redes en el agua
porque eran pescadores. Jesús le dijo: ‘Sí-
ganme y los haré pescadores de hombres’.
Inmediatamente dejaron las redes y lo si-
guieron». (Mar. 4: 18-20). ¿Obediencia y
dominio propio? Sí. Pero canalizadas a tra-
vés de la fe en las promesas de Dios y de su
gracia. Pedro le pidió a Jesús que le permi-
tiera caminar sobre el agua (Mat. 14: 22-
32). ¿Obediencia y dominio propio? Quizá
al principio. Pero, ¿qué sucedió cuando Pe-
dro comenzó a hundirse? ¿Dónde estaba la
fe en las promesas y en la gracia de Dios?

»Cuando usted intente conocer la vo-
luntad de Dios, su parte consistirá en creer
que Dios lo guiará y lo bendecirá. Usted
puede desconfiar de sí mismo en caso que
llegue a interpretar mal sus enseñanzas y
sus mandatos. Pero asegúrese que aun es-
ta desconfianza se convierte en un tema
de oración para que su Santo Espíritu lo
ayude a entender e «interpretar sus planes
y la forma en que su divina providencia
obran».*

Debemos permanecer firmes como una
roca respecto a los principios de la Palabra
de Dios, recordando que él está con noso-
tros para fortalecernos y proveernos la fe que
necesitamos cada vez que se nos presente
una nueva experiencia. Mantengamos siem-
pre en nuestras vidas los principios de fe y

gracia de forma tal que podamos marchar
de fortaleza en fortaleza en el nombre del
Señor. Consideremos como algo valioso la
obra que el Señor ha estado llevando a cabo
a través de su pueblo que guarda los man-
damientos, el mismo que mediante el poder
de su gracia se fortalecerá más cada día y se
hará más eficiente con el paso del tiempo.

PARA COMENTAR
1. Lee nuevamente el título de la lección de

hoy. ¿Nos ayuda este concepto a enten-
der mejor la naturaleza de la verdadera fe
cristiana?

2. Le has pedido a Dios que te permita «ca-
minar sobre el agua» para luego darte
cuenta que tu fe no te permitió disfrutar
de esa experiencia. ¿Te ayudó el fracaso a
crecer en tu comunión con él?

_________________
*Manuscript Releases, pp. 223, 224.

¿Qué sucedió cuando Pedro
comenzó a hundirse?



Para ser una columna
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Glenn Brian Ente, Olongapo, Filipinas

Miércoles
27 de agosto

CÓMO ACTUAR
Hechos 5: 29; 1 Pedro 3: 8, 9

Pedro equivale a la verdad conjugada
con la valentía en su testimonio a favor de
Dios. Una verdadera columna de la iglesia.
Los intereses particulares de los sacerdo-
tes los llevaron a advertirle a los apóstoles
que no permitirían que se predicara res-
pecto a la resurrección de Cristo. Sin em-
bargo, Pedro mantuvo su obediencia a un
Poder superior: «Pero Pedro y Juan replica-
ron: ¿Es justo delante de Dios obedecerlos
a ustedes en vez de obedecerlo a él? ¡Júz-
guenlo ustedes mismos! Nosotros no po-
demos dejar de hablar de lo que hemos
visto y oído» (Hech. 4: 19, 20). Cuando lo
amenazaron nuevamente, Pedro respondió
de una forma similar: «Es necesario obede-
cer a Dios antes que a los hombres! —res-
pondieron Pedro y los demás apóstoles»
(Hech. 5: 29).

¿Cómo logró Pedro convertirse en una
firme columna en la obra del Señor? Exis-
ten tres posibilidades:
1. Pedro aprendió que uno de los aspec-

tos más importantes de la vida cristia-
na es servir a los demás. Este es un prin-
cipio clave en la obra de Dios. El Sal-
vador no tan solo profetizó la debilidad
de Pedro en el momento de la negación,
sino su influencia en la iglesia durante el
resto de su vida. «Y tú, cuando te hayas
vuelto a mí, fortalece a tus hermanos»
(Luc. 22: 32).

2. Pedro reconoció que el verdadero li-
derazgo beneficia a quienes están al
frente. Al estudiar la obra de los apósto-

les en la iglesia primitiva, encontramos
que ellos enfatizaron y practicaron el
amor en la misma forma que Jesús lo
hizo. Para Pedro, el amor era algo más
que saludar cordialmente a los hermanos
en la iglesia. Fue mediante el cultivo dia-
rio de la compasión, la cortesía y la em-
patía en vez de pagar «mal con mal» (1
Ped. 3: 9).

3.Pedro aprendió que ser cristiano tie-
ne un significado especial. Como uno
de los doce, Pedro fue un testigo de pri-
mera respecto a la entereza del Maestro
en el sufrimiento. Jesús no condenó aira-
damente a sus opresores dejándonos de
esta manera un ejemplo. Todo aquel que
siga al Maestro debe demostrar el mismo
auto control al ser ofendido (1 Ped. 2:
21-23).

Pedro no era un santo venido de otro
mundo. Siempre estaba en el centro de la
acción, arriesgándose a cometer errores,
sufrir críticas y aun persecución. Pero ha-
bía aprendido de Jesús cómo debía res-
ponder. Después de la crucifixión testifi-
có de forma valerosa durante un tercio de
siglo, imitando a Jesús en su forma de vi-
vir y de morir. Sus sermones y cartas me-
recen ser releídas porque su gran mensa-
je es una vida de entrega y valor.

PARA COMENTAR

1. Lee de nuevo los tres puntos anteriores.
Al hacerlo, considera cuidadosamente có-
mo cada uno de ellos puede ayudarte a
ser una columna para Cristo.



Sígueme
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Rachel Tandug, Davao, Filipinas

Jueves
28 de agosto

OPINIÓN
Juan 21: 17; 1 Pedro 5: 1-4

Si Pedro posee las llaves del reino, y si
es la roca sobre la cual Cristo edificó su
iglesia; entonces es importante que investi-
guemos todo lo concerniente a él y lo que
en realidad enseñó.

Pedro es uno de los apóstoles que me-
jor muestra las características y debilidades
humanas. Sin lugar a dudas tenía una gran

fe y sentía un gran amor por Cristo. Hay
varios incidentes registrados en los evange-
lios donde vemos el celo de Pedro por Je-
sús. Al mismo tiempo contemplamos sus
debilidades y fallas: sus temores, ansiedades,
y quizá en algunos casos sus dudas.

Finalmente, la vida de Pedro debe me-
dirse por su éxito al dar cumplimiento a las
instrucciones finales del Señor. Considere-
mos el incidente después de la resurrec-
ción, cuando el Maestro le pregunta en for-
ma insistente a Pedro si lo amaba. Quizá la
triple negación de Pedro fue borrada me-
diante la triple declaración de amor por su
Maestro, cuando exclamó: «Señor, tú lo sa-
bes todo; tú sabes que te quiero» (Juan
21: 17).

¡Cuántos de nosotros somos como Pe-
dro! Estamos interesados en los asuntos
ajenos, ansiosos por conocer sus responsa-
bilidades mientras corremos el peligro de
descuidar las nuestras. En vez de ello, con-
templemos a Cristo y vayamos en pos de él.
Quizá veamos errores en las vidas ajenas.
Sus defectos de carácter se verán claramen-
te. En esta tierra, la humanidad siempre es-
tará acompañada de la debilidad. Única-
mente en Cristo encontraremos la perfec-
ción. Al contemplar al Salvador, debemos
ser transformados en cristianos amantes y
amables; gente que refleja a su Señor y Sal-
vador.

Pedro había sido reintegrado a su apos-
tolado, pero el honor y la autoridad que re-
cibió de parte de Cristo no le concedía su-
premacía alguna sobre nadie o nada. Cuan-
do se preocupó por otro discípulo le pre-
guntó al Maestro: «Señor, ¿y este, qué? “Si
quiero que él permanezca vivo hasta que yo
vuelva, ¿a ti qué? Tú sígueme no más”»
(Juan 21: 20-22).

Pedro no fue designado como cabeza
de la iglesia. Más bien, la distinción que
Cristo le había mostrado al perdonar su ne-
gación y confiarle el cuidado de la iglesia,
unida a la fidelidad del apóstol; le permitie-
ron ganar la confianza de los miembros.
Tenía una gran influencia en la naciente
iglesia. La lección que Cristo le había dado
a orillas del Mar de Galilea le habría de ayu-
dar durante el resto de su vida.

¡Cuántos de nosotros 
somos como Pedro!



La misión 
que has decidido aceptar
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Deena Bartel-Wagner, Spencerport, Nueva York

Viernes
29 de agosto

EXPLORACIÓN
Salmo 96: 3; Mateo 28: 19, 20;
Hechos 4: 13

PARA CONCLUIR
Pedro fue una columna de la iglesia. No-

sotros como cristianos hemos sido llama-
dos a ser columnas misioneras en nuestras
comunidades. Nuestra obra no es menos im-
portante que la de Pedro. Hemos sido lla-
mados a relatar la historia de Jesús a quie-
nes nos rodean y que no lo conocen. Hacer
menos de eso sería negar nuestro mandato
como cristianos y negar a Cristo lo mismo
que hizo Pedro la noche antes de la cruci-
fixión. Hemos sido llamados a hacer discí-
pulos, a enseñar a la gente y a conducirla a
Cristo. Esa es nuestra tarea. Si hemos sido
bautizados debemos reconocer que hemos
aceptado nuestra misión. Es hora de que
cumplamos con nuestro cometido.

CONSIDERA
• Escuchar algún himno que tenga como

tema «la misión». ¿Cómo te estimulan
sus palabras para testificar en tu círculo
de influencia?

• Discutir con tu clase algunas ideas con-
cernientes a expandir la misión. Escoge
al menos dos ideas para implementarlas
de forma individual o grupal durante los

próximos seis meses. Al final de este pe-
ríodo reevalúa el impacto logrado en la
misión.

• Investigar cuántos miembros bautizados
hay en la División donde está ubicada tu
iglesia. Calcular cuánto tiempo se toma-
ría para alcanzar a todos los habitantes
de la División si cada miembro testifica-
ra a una persona durante los próximos
doce meses.

• Redactar un breve diálogo concerniente
a la transformación efectuada en Pedro
mediante el amor de Jesús. Trata de esta-
blecer un contraste entre la actitud bulli-
ciosa de Pedro en sus primeros tiempos
y el entusiasta retrato de Jesús que le pre-
sento a Cornelio y a su familia.

• Entrevistar a los miembros de tu familia
eclesiástica. Pregúntales qué están hacien-
do respecto a su vida misionera. Compar-
te de alguna forma los resultados con la
congregación. Puedes escribir un artícu-
lo para la carta circular o periódico de la
iglesia; presentar un reporte oral un sába-
do en la mañana, preparar un cartel con
las fotos de los entrevistados.

PARA CONECTAR
3 Los hechos de los apóstoles, cap. 14.
3 Stephen Gaukroger, Your Mission, Should

You Accept It?, cap. 3.


